Apuntes Filosofía II

IES Manuel de Falla


3. Platón y la ciudad justa.


El filósofo que nos va a entretener durante largo tiempo es Platón (427 – 347 a.c.); se lo merece pues es uno de los grandes filósofos de la antigüedad y de todo el pensamiento occidental, sus orientaciones han condicionado e influido el camino de numerosos pensadores hasta el día de hoy. 

3.1. Vida y contexto histórico:

Este ateniense de alta cuna, pues sus padres eran descendientes de algunos reyes y nobles griegos, nació en mitad de la Guerra del Peloponeso, cuando era joven conoció a su gran maestro Sócrates, lo que determinó su vida de ahí en adelante. Muy pronto le defraudó la democracia ateniense cuando condenó a muerte a su maestro en el 399 a.c.. Durante su juventud debió viajar a distintos lugares de la costa mediterránea, no es muy seguro que alcanzase Egipto, en cambio, está confirmada su visita al Sur de Italia donde conoció a Arquitas, de la escuela pitagórica, lo que influiría en su pensamiento. Quiso poner en práctica su vocación política ante el requerimiento de Dión, el cuñado del tirano de Siracusa, Dionisio I, lo que a punto estuvo de costarle la vida pues fue vendido como esclavo. Después de ser liberado casualmente, retornó a Atenas donde fundó la Academia en el 387 a.c. siguiendo el ejemplo de la escuela pitagórica. De nuevo, convocado por Dión volvería en dos ocasiones a Siracusa sin que pudiese poner en práctica su ideal político. No pudo saldar su cuenta antes de su fallecimiento en el 347 a.c. (Ver cuadro anexo).
El S. IV en la antigüedad griega supuso el final del sistema organizativo de las ciudades estado; después de la derrota de Atenas, otras polis como Tebas o Esparta tomaran el relevo de la hegemonía ateniense. Pero, será el imperio incipiente de Macedonia (Norte de Grecia) quién reunirá a las ciudades griegas en un ideal panhelénico, que les llevará a conquistar en pocos años, dirigidos por Filipo II y su hijo Alejandro Magno, un territorio que alcanzó  Egipto por el Oeste y llegó hasta el valle del Indo en el Este. La temprana muerte de Alejandro Magno frustrará sus planes y significa el inicio de una nueva época: el helenismo.

3.2. Obras de Platón.


Las obras que conservamos de Platón están destinadas a la divulgación pública, no son las lecciones particulares que se impartían en la Academia (como sucede, sin embargo, con Aristóteles), por eso su comprensión es relativamente más sencilla. Dependiendo de los manuales se suele dividir la producción filosófica de Platón en cuatro o cinco etapas.

· Etapa socrática o de juventud, donde el pensamiento platónico apenas se separa del de su maestro. Destaca “Protágoras” donde aparece el mito de Prometeo.

· Etapa de transición, se esbozan algunos de los temas principales de Platón, en particular, la teoría de la reminiscencia y la inmortalidad del alma. Entre ellos reseñamos el “Menón” puesto que es el texto elegido para la PAU en su opción B. Aún no aparece la elaboración definitiva de la teoría de las ideas, la doctrina más célebre de Platón.

· Etapa de madurez, en la que se expone la doctrina de las ideas. Los diálogos más importantes de esta época son: “El banquete”, “Fedro”, “Fedón” y “la República”, donde aparece la famosa alegoría de la caverna (lo podéis leer en la hoja adjunta).
· Etapa crítica de la vejez. Platón revisa algunos puntos de su pensamiento en diálogos como “Las Leyes”. En el “Timeo”, presenta la cosmología y su organizador, el demiurgo.
3.3. Influencias sobre Platón.


Aunque es obligado que destaquemos unos autores por encima de otros, en general, Platón es un punto de llegada obligatorio de toda la filosofía anterior. En él se resumen todos los problemas filosóficos de la antigüedad. A pesar de todo, es inevitable encontrar en su pensamiento la herencia de:

· En primer lugar, su gran maestro Sócrates, enemigo de la sofística como él, con quién comparte el convencimiento de que es posible alcanzar un conocimiento universal, necesario e inmutable sobre ciertos objetos (en el caso de Sócrates eran los objetos morales o políticos como la virtud, la justicia, la moderación…etc) a través de la definición universal. Este conocimiento permitirá al sujeto actuar correctamente (Intelectualismo moral) y propiciará el orden social más deseable y justo en la Polis. 

· Heráclito llegó a Platón a través de Crátilo, quién le propone la doctrina del cambio perpetuo de las cosas sensibles, de las que sólo se pueden emitir opiniones (doxa), en ningún caso pueden propiciar un conocimiento científico. La información que nos proporcionan los sentidos nos ofrece un mundo cambiante, en movimiento.

· Arquitas, a quién conoció en su viaje a Italia, le puso en contacto con los pitagóricos de quién extraerá su doctrina antropológica sobre la inmortalidad y la transmigración de las almas. Asimismo, les debe su interés por la geometría y los números. En su escuela se inspiró para diseñar la Academia de Atenas.

· La influencia de Parménides es más difusa, pero está presente en las características de las Ideas platónicas que son similares a las del Ser de Parménides. Como hace el filósofo de Elea distingue dos caminos, el de la opinión que se deja engañar por las ilusiones de los sentidos y la vía segura de la verdad que conduce al ser.


Pero otros filósofos influyeron en Platón de otra forma puesto que este se esforzó en hacer frente a sus doctrinas. Estos fueron los sofistas y los atomistas. Los primeros fueron objeto de la enemistad de Platón pues con su escepticismo y relativismo, ponían en peligro a la Polis y la conducían al caos y al desorden. Los atomistas tenían una concepción del universo dominada por el azar de los átomos en sus trayectorias impredecibles, en cambio Platón creía en un cosmos ordenado y con sentido, gracias a la labor ordenadora de un Demiurgo.

3. 4. La Teoría de las Ideas.

Antes que nada, es conveniente aclarar que la finalidad que anima a Platón no es otra que la implantación de un gobierno ideal para la polis de modo que se garanticen las relaciones sociales más justas. Desde el comienzo de su vida, debido a su pertenencia a la clase social aristocrática, Platón descubre una duradera vocación política. La filosofía, el saber es la solución a los asuntos políticos. El propio Platón así lo afirma: 

“Al ver esto y al ver a los hombres que llevaban la política, cuanto más consideraba yo las leyes y las costumbres, y más iba avanzando en edad, tanto más difícil me fue pareciendo administrar bien los asuntos de la polis. [...] La legislación y la moralidad estaban corrompidas hasta tal punto que yo, lleno de ardor al principio para trabajar por el bien público, considerando esta situación y de qué manera iba todo a la deriva, acabé por quedar aturdido. [...] Entonces, me comenzó a dar todo vueltas con vértigo de náuseas, y llegué a la convicción de que todas las actuales constituciones de los pueblos son malas, y me vi impelido a cultivar la auténtica filosofía, pues a ella hacía yo el honor de creerla fuente del saber para todo, maestra de lo que es bueno y justo tanto en la vida pública como en la privada. Nunca se verá la humanidad libre de los males que la aquejan, así pensaba yo, mientras no se hagan cargo de los negocios públicos los representantes de la verdadera y auténtica filosofía, o al menos mientras los investidos de poder público, llevados por un impulso divino, no se dediquen a ocuparse seriamente en la verdadera filosofía”.

Platón: Carta VII, 324 b ss.

Es muy difícil llegar a averiguar cuál es la clave para explicar como llegó Platón a desarrollar su célebre teoría de las Ideas, pero vamos a intentarlo. Para ello debemos hacer uso de todas las influencias que ejercieron los filósofos anteriores sobre Platón. En primer lugar hay que recuperar la herencia de Sócrates, quién, frente a los sofistas, está convencido de que está al alcance de quién filosofa llegar a una definición universal y permanente de algunos objetos morales. Estos conceptos universales, todavía para Sócrates no tienen una entidad objetiva, sólo son conceptos de nuestra mente. Sin embargo, tal y como decía Heráclito, el mundo de las cosas sensibles está en perpetuo movimiento, es imposible que lleguemos a un conocimiento permanente, necesario, inmutable de lo que está en continuo cambio. No queda otra opción que afirmar que existe otro mundo donde existan unos objetos acerca de los cuales se puedan decir afirmaciones universales y necesarias, por lo tanto, científicas. Estas son las ideas, que tienen características similares a las del ser de Parménides si exceptuamos la esfericidad. Los conceptos universales de Sócrates han adquirido ya vida propia e independiente de nuestra mente.

En fin, las ideas
 son realidades inmateriales, con existencia independiente respecto a nuestra mente, que están fuera del espacio y del tiempo, por lo tanto, universales y eternas, no sujetas a ningún cambio. Por ejemplo, la justicia en sí, la bondad en sí, el ser humano en sí, las entidades matemáticas en sí. Que están en un mundo aparte, trascendente al mundo sensible que conocemos. Se ha inaugurado la duplicidad de mundos platónica.

ePlatón se enfrentó al reto de armonizar las tesis de Parménides y las de Heráclito, el movimiento del ser y su permanencia. Lo resolvió duplicando el mundo en dos de una manera asimétrica (uno de ellos es más real e importante que el otro). Por un lado, el mundo de las Ideas, que no está situado en ningún lugar concreto puesto que está más allá del espacio y el tiempo, no está sujeto a cambios, es perfecto y verdaderamente real, sólo se puede acceder a él por la razón y posee similares características al ser de Parménides. El mundo sensible está en constante cambio como decía Heráclito; de su percepción sólo podemos extraer opiniones poco seguras y lo conocemos gracias a los sentidos. Es el mundo físico que contiene las cosas particulares. 

Las Ideas que están en el mundo también llamado inteligible no están desordenadas sino que están agrupadas en un sistema jerárquico en el que ocupa el lugar más destacado la Idea de Bien, que es la Idea que otorga orden e inteligibilidad al resto de las ideas que dependen de ella (es demasiado arriesgado decir que es similar a la divinidad). Como más adelante explicaremos en el apartado dedicado al conocimiento, es el objetivo final que persigue el filósofo, aunque sólo lleguen a conocerla unos pocos privilegiados. 

Muchas preguntas nos surgen después de haber conocido la doctrina de las Ideas, algunas de ellas ya se las debieron hacer saber sus propios discípulos, puesto que las incluyó el propio Platón en su diálogo “Parménides” (consultar el cuadro adjunto “vida y obras de Platón”). Hay tres de ellas que destacan por encima de todas, ahí van a continuación:

1. ¿Cuál es la extensión del mundo de las Ideas?.

2. ¿Cómo se relaciona el mundo sensible y el mundo de las Ideas?.

3. ¿Cómo es posible alcanzar el mundo de las Ideas si es trascendente respecto a nosotros?.

 La primera de ellas no recibió una respuesta definitiva por parte de Platón, aunque no parece que este defendiese que existiesen tantas ideas como grupos de cosas particulares, físicas hay. De lo que no cabe ninguna duda, es que hay Ideas de algunos objetos físicos, como el ser humano; Ideas matemáticas o geométricas y de carácter político y moral (Bien, justicia, igualdad…etc). 

La segunda pregunta da pie a Platón a presentar su particular visión del universo y su origen. La cosmología platónica está expuesta entre otros lugares en el diálogo del “Timeo”, donde describe con la ayuda de un mito cómo se originó el universo. De paso esto sirve de respuesta a la relación que se establece entre las Ideas universales y los objetos particulares del mundo sensible. 

Desde siempre ha existido la materia informe, caótica en su movimiento. La materia eterna debe ser organizada por un hacedor o arquitecto llamado Demiurgo (que no hay que confundir con Dios, que en la tradición judeocristiana no sólo es el hacedor encargado de diseñar el universo sino además el creador a partir de la nada, lo que es impensable para la cultura griega) que siguiendo como modelo de imitación a las Ideas que previamente conoce, organiza el mundo sensible a imagen y semejanza del mundo de las Ideas. De este modo las cosas sensibles son copias imperfectas de las Ideas perfectas que son el modelo. Aquí tenemos una de las maneras que Platón utilizó para explicar la relación entre las Ideas y las cosas: la imitación, las cosas imitan a las Ideas de las que dependen. Pero antes Platón había expresado otra manera de relación: las cosas participan del ser de las Ideas, de quién cogen prestados su ser. De este modo podemos decir que Platón afirma que las cosas que conocemos a través de nuestros sentidos sólo son de una manera imperfecta y en medida que participan del ser de las Ideas. Lo real, de veras, sólo son las ideas, en cambio los objetos sensibles son copias, imágenes similares a las Ideas. Imitación y participación son los dos modos de relación básicos entre las Ideas y las cosas sensibles, de modo que queda contestada la segunda pregunta.

3.5.  El conocimiento según Platón.

La tercera pregunta sigue presente: ¿Cómo es posible alcanzar el mundo de las Ideas si está alejado del nuestro?. Se hace difícil entender cómo se pueden llegar a conocer estas Ideas si son trascendentes respecto a nuestro mundo.

El motor del conocimiento según Platón es el deseo de conocer, el eros que nos incita a conocer, a alcanzar el mundo de las Ideas a partir de los objetos físicos. La misma pasión que anima al amante a dirigirse hacia lo amado, es la que permite al alma humana seguir el camino ascendente del conocimiento desde la ignorancia hacia la sabiduría. Este impulso erótico es exclusivo del ser humano, que no puede evitar sentirse tentado por el conocimiento de las Ideas, y en particular, la Idea de Bien. Esta referencia al eros viene consignada en “el Banquete” de Platón.

Para que se ponga en camino el eros es necesario que algo lo despierte. Con esto introducimos la teoría de la reminiscencia o anámnesis de Platón, según la cual conocer no es más que recordar aquello que conocimos en el mundo de las Ideas al que perteneció nuestra alma, que es la facultad del conocimiento. En consecuencia, la reminiscencia es posible gracias a la doctrina de la inmortalidad del alma, heredada de los pitagóricos. El alma, antes de encarnarse en el cuerpo, preexistió en el mundo de las Ideas, donde se familiarizó con estas; después de su encarnación en el cuerpo pasa a habitar el mundo sensible donde convive con los objetos particulares que debido a su semejanza a las Ideas, puesto que son copias de estas, le recuerdan al alma su paso por el mundo de las Ideas. El siguiente paso es dirigirse a través de la dialéctica hacia el conocimiento de las Ideas, y en especial de la Idea principal, la Idea de Bien. La doctrina de la reminiscencia y la asociada a esta de la inmortalidad del alma aparece ya en los diálogos de transición como el Menón, y en los diálogos de madurez, como el Fedón o el Fedro.

Platón estableció diferentes y progresivos grados de conocimiento, para ello recurrió al símil de la línea en el sexto libro de la República. Hay dos formas básicas de conocimiento (en esto se inspira en el presocrático Parménides), la primera es la doxa (segmento A-B), que, estrictamente hablando no es verdadero conocimiento, sino mera opinión sujeta al error, y la segunda es la episteme (segmento B-C) que representa el verdadero conocimiento científico, necesario y universal. A su vez la doxa contiene dos grados, el de la conjetura o eikasía (segmento A-D), que confunde las sombras, reflejos con los objetos originales y la pistis o creencia sobre los objetos reales (segmento D-B), sin darse cuenta que son copias irreales de las Ideas. Lo que sigue es un camino de la razón, vedado para los sentidos, que va de la dianoia (segmento B-E), el conocimiento discursivo de las matemáticas, hasta la noesis (segmento E-C), que es el conocimiento que nos permite llegar a la Idea primordial de Bien, que no depende de ninguna otra Idea. Sólo los filósofos son capaces de alcanzar este grado superior de conocimiento. Todo este proceso es la dialéctica. Consiste en ascender a partir de los objetos físicos hasta las Ideas, para después alcanzar la Idea primordial que da sentido y orden al resto de las Ideas. Este camino puede completarse en sentido contrario o descendente, pasando de la Idea primordial al resto de las Ideas que están conectadas entre sí. En resumen, el verdadero conocimiento sólo se reduce a la episteme que tiene como objeto las Ideas del mundo inteligible, mientras que la opinión se refiere a los objetos del mundo sensible.
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* Por cortesía de José Vidal González Barredo

La alegoría o mito de la caverna (en el libro VII de la República) viene a completar la doctrina del conocimiento con este relato tan hermoso y célebre sobre la liberación que supone la sabiduría. Este relato es complementario al símil de la línea que arriba hemos descrito, pero su intención va más allá de la mera descripción de los diferentes grados del conocimiento. Platón reflexiona sobre la liberación de la esclavitud que supone la educación de manos de un maestro que inicia al discípulo en los misterios de la vida. Es necesario que, alguien que previamente se ha liberado de las cadenas y grilletes del interior de la caverna y ha contemplado el mundo real, exterior a la caverna, me ayude pedagógicamente a acostumbrarme a la luz que proviene del Sol.

Este símbolo ha inspirado numerosas reflexiones a lo largo de la historia del pensamiento (para ver las influencias de este mito/alegoría os remito a la dirección web del dpto. de filosofía). En ocasiones, es difícil distinguir la apariencia de la verdadera realidad, más si cabe cuando lo virtual o aparente contribuye a tu bienestar mientras que lo real, en cambio, pone en cuestión todo lo que has vivido
. Sería una ingenuidad pensar que todo lo que percibimos es tal y como nos dicen nuestros sentidos, de modo que siempre es pertinente la existencia de maestros que nos recuerden que no debemos creer a pies juntillas las versiones oficiales o mediáticas sino que debemos investigar o indagar por nosotros mismos.  

Aunque la mejor descripción de la alegoría corresponde a Sócrates (a través del cual se expresa el propio Platón); en el comienzo del texto citado en la nota 3 se resume de manera espléndida esta alegoría. A modo de recuerdo (anámnesis) os diré que los protagonistas son unos prisioneros
 que atados de pies, manos y cuello desde su nacimiento en el interior de una caverna contemplan las sombras o imágenes proyectadas en la pared del fondo de la caverna; detrás de ellos y de un muro en alto  unos hombres portan unos objetos que a modo de marionetas se interponen entre un fuego que está cerca de la abertura de la cueva y la pared del fondo, haciendo así el efecto de sombras chinescas (un anticipo del cine). A partir de aquí, Platón se pregunta qué pasaría si uno de los prisioneros fuese liberado, cuáles serían sus reacciones ante la luz del sol, qué pasaría si volviese a contar a sus compañeros lo que hay fuera de la cueva. En este relato cada elemento es un símbolo que bien se puede poner en conexión con el símil de la línea tal y como hace el siguiente dibujo
:
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El sol es la Idea del Bien que causa que nosotros veamos las ideas tal y como son, que están representadas por los diferentes objetos que están en el mundo exterior, fuera de la caverna. Gracias a la luz del sol, dejamos definitivamente la ignorancia de los esclavos y pasamos a ser libres, porque ya somos sabios.

3.6.  La antropología dualista de Platón:

Si por algo cautiva la filosofía de Platón, es por su orden y belleza. El mundo dual de Platón condiciona una doble vía de conocimiento: la opinión y la ciencia. Como no podía ser menos, la concepción del ser humano también es dualista. Somos un matrimonio de conveniencia formado por el alma (psique) y el cuerpo (soma). Su unión es accidental y forzada. Tanto es así que más bien se parece a la relación que tienen el Dr. Yekyll y Mr Hyde. Si a alguien le parece exagerado, entonces que eche un vistazo al siguiente texto, perteneciente al Fedón: 

“Mientras tengamos el cuerpo, y nuestra alma se halle entremezclada con semejante mal, no poseeremos suficientemente aquello que deseamos, es decir, la verdad. El cuerpo, en efecto, nos acarrea incontables distracciones debido a la necesidad de sustento, y, por si fuera poco, lo atacan enfermedades que nos impiden el conocimiento de lo real. Nos llena de amores, deseos, temores, toda clase de imágenes y tonterías; de tal modo que en lo que de él depende jamás nos sería posible ser sabios. También las guerras, discordias y batallas las acarrean el cuerpo y sus deseos… ¿Y no es la muerte una liberación del alma con respecto al cuerpo? Por eso los que filosofan de verdad se preparan para el morir…”


Esta concepción deja de ser tan inocente cuando comprobamos los estragos que a lo largo de nuestra cultura ha causado en la mentalidad occidental
. Platón puso por escrito esta concepción antropológica en los diálogos de madurez principalmente. Parece ser que en sus últimos diálogos atenúo el dualismo en beneficio de una mayor armonía entre el cuerpo y el alma.


El alma y el cuerpo provienen de mundo distintos. Cada uno de los elementos pertenece al mundo de las Ideas y al mundo sensible respectivamente. Es natural que tengan características contrapuestas: el alma es inmortal, eterna, inmutable e inmaterial mientras que el cuerpo es mortal, finito, mudable y material. 


La inmortalidad del alma y la teoría de la transmigración y reencarnación sucesiva de las almas estaban presentes en la tradición pitagórica-órfica, de allí las rescata Platón para justificar así que el alma sea la responsable del conocimiento racional pues ha convivido con las Ideas en el mundo inteligible mientras preexistía al cuerpo (antes de encarnarse) y después de encarnarse recuerde a partir de las copias de los objetos sensibles el modelo ideal que imitan aquellas. La inmortalidad del alma es necesaria, pues, para demostrar la teoría de la reminiscencia o el recuerdo. El alma nunca muere, es obligada a encarnarse en el cuerpo, que es como su cárcel; según sea su comportamiento y su virtud mientras está encerrada en el cuerpo, después de la muerte del cuerpo recibirá el premio de vivir muchos años junto a las Ideas o el castigo de vivir en el Hades una buena temporada (Todo este proceso de reencarnaciones o metempsicosis está relatado en el mito de Er en la República). 


Otro mito, el del carro alado, disponible en el Fedro, sirve a Platón para explicar la naturaleza tripartita del alma; esto significa, según el diálogo que leamos, que el alma tiene tres funciones distintas o que hay tres almas distintas. 

- El alma racional es inmortal y está orientada al conocimiento racional, es la que aspira a volver al mundo de las Ideas. Está situada en la cabeza. Es exclusiva de los seres humanos. Está representado por el jinete, el auriga que dirige el carro alado.

- El alma irascible, situada en el pecho, es el caballo blanco, dócil a las órdenes del alma racional. En ella reside la fuerza de ánimo, la voluntad, los impulsos nobles. Además de los humanos, también disponen de ella los animales, pero no es inmortal.

- El alma concupiscible es el caballo negro, indomable de los apetitos corporales. Por supuesto es mortal. Está situada en el abdomen. 


El auriga (el alma racional) debe dominar a los dos caballos, sobre todo, al menos dócil de los dos, el concupiscible que quiere dirigirse hacia el mundo sensible, mientras que la labor del auriga es orientar el carro hacia el mundo de las Ideas. Cuanto más controla las pasiones innobles, más fuerza adquieren las alas para elevarse. La tarea del alma racional es la de purificarse de las malas influencias del cuerpo, para volver al sitio que nunca debió abandonar, liberándose para siempre del cuerpo. 


No debemos perder de vista que el objetivo de Platón no es otro sino alcanzar el gobierno ideal de la Polis, para lo cual es imprescindible contar con individuos sabios y virtuosos, capacitados para dirigir los destinos de la ciudad. Ahora bien ¿Cómo alcanzar la virtud?.

3.7.  El sujeto ético al servicio de una política mejor. (Ética y política).


La virtud (areté) está estrechamente relacionada con cada una de las funciones del alma. De hecho, a cada una de las funciones le corresponde una virtud apropiada. La armonización de todas las virtudes está encargada a la justicia que debe supeditar todas las virtudes al ejercicio de la racionalidad que es la finalidad propia del ser humano.


Por lo tanto la adecuada armonización de las distintas funciones del alma y sus correspondientes virtudes son las claves de la ética platónica. 

a) El alma racional necesita ser sabia o prudente (phrónesis) para poder dirigirse hacia las Ideas, que son la aspiración máxima del alma. Esta función debe controlar al resto, hay una hegemonía de lo racional sobre lo que no lo es (acordaos del mito del carro alado, el jinete debe domar y conducir a los caballos).

b) El alma irascible se manifiesta en la virtud de la fortaleza (andreía), que aporta la determinación necesaria para conducirse en la vida.

c) El alma concupiscible debe ser moderada pues sus apetitos la pueden arrastrar a la perdición. La moderación o templanza (sophrosyne) debe regir el comportamiento del ser humano.


La justicia asegura que todas ellas obedecen a las órdenes de la parte racional. Así se garantiza la armonía interior del sujeto que es el objetivo de la ética. La recompensa a este comportamiento racional será la liberación del alma, después de su purificación definitiva respecto al cuerpo, aunque esto es algo que parece que ocurrirá definitivamente en la vida de ultratumba.


Para Platón y su más célebre discípulo que estudiaremos más adelante, Aristóteles es inconcebible la existencia de un individuo aislado. El ser humano forma parte de una comunidad política, de una Polis. Tanto es así que el propio Platón establece una equivalencia entre la división tripartita del alma, las tres virtudes que se corresponden con cada una de sus funciones y la triple división de la sociedad.  


La puesta en práctica de la doctrina política fue el ideal hacia el cual Platón dirigió todos sus esfuerzos y proyectos. Un repaso a su vida hace que caigamos en la cuenta de que los resultados fueron bastantes frustrantes. La República es el diálogo en el que pone por escrito su utopía política, tan alejada de la realidad que debió se reformulada en el Político y Las Leyes. 


Vamos a extendernos en su manera de dividir la sociedad en función de la labor que deben desempeñar cada grupo de ciudadanos en beneficio del bien común (a), la tarea principalmente educativa del estado (b) y por último las formas más deseables de gobierno (c).

a) Como decíamos más arriba, igual que cada parte del alma desempeña una función de manera excelente a través de cada virtud, cada miembro de la sociedad desempeña una función (por lo tanto tres funciones= tres clases sociales). No hay un linaje hereditario ni está preasignada la función que debe  desempeñar cada uno en la sociedad; depende de las disposiciones naturales y aptitudes de cada uno. Las clases sociales están formadas por hombres y mujeres, indistintamente.

· Está claro que la sociedad para garantizar el bienestar de todos sus miembros debe procurarse los bienes y productos necesarios, a esta función se dedican los productores (agricultores y artesanos), que se corresponderían con la función concupiscible del alma.

· La polis necesita protegerse de las amenazas exteriores así como desactivar los conflictos que se produzcan dentro de sus fronteras, para eso están los guardianes o guerreros. Tienen determinadas restricciones por el puesto de responsabilidad que ocupan para evitar las tentaciones del poder como la ambición política o la corrupción. 

· Por último y en la cúspide de la pirámide social, jerárquica pero al servicio de toda la sociedad, están los gobernantes que no serán otros sino los filósofos o sabios pues son aquellos en los que predomina la parte racional que se manifiesta en la virtud de la sabiduría. Son los más idóneos para asegurar el buen funcionamiento y equilibrio de la sociedad del mismo modo que la función racional debe regir los destinos del alma individual. La influencia de Sócrates se hace notar en la equivalencia que establece entre el saber teórico (racional) y el saber práctico. Platón tiene una fe inmensa en la labor de los filósofos como gobernantes; este texto autobiográfico de la carta VII lo atestigua:
“No cesará en sus males el género humano hasta que los que son recta y verdaderamente filósofos ocupen cargos públicos, o bien los que ejercen el poder en los estados se conviertan, por especial favor divino, en filósofos, en el auténtico sentido de la palabra”. 

Todas las funciones están destinadas a procurar el bienestar de la polis; están pensadas por Platón como un servicio no como un medio de enriquecimiento personal o un trampolín para la fama y el reconocimiento público. Cada miembro de la sociedad es un servidor del estado. El estado está por encima de los individuos, que están supeditados a él. El sistema social platónico es algo rígido y puede desviarse hacia al autoritarismo. El propio Platón fue consciente de su ingenuidad y modificó algunos planteamientos en sus diálogos posteriores.

b) Para preparar a cada miembro de la sociedad para el desempeño de sus funciones es necesario que el Estado se ocupe de la educación, sobre todo, de los guardianes y los gobernantes, que serán elegidos de entre los que más destaquen de aquellos. Todos los ciudadanos deben aprender gimnasia y música (incluye el arte y la poesía). Sólo los que presenten más aptitudes son seleccionados mediante exigentes pruebas físicas e intelectuales para prepararse para ejercer la virtud de la fortaleza como guardianes. Los mejores de estos prolongarán su educación entre los 20 y 35 años consolidando sus conocimientos de matemáticas y dialéctica, para desempeñar su labor de gobernantes de la polis.

c) Platón cree que no todas las formas de gobierno son igual de deseables. Como ha quedado claro en el apartado de arriba, los sabios deben detentar el poder, para eso son los más cualificados, no es raro entonces que la forma preferible de gobierno sea:

· La aristocracia, el gobierno de los mejores, que no son los más ricos o ambiciosos, sino los sabios/filósofos que estén mejor predispuestos para ejercer racionalmente el puesto de mayor responsabilidad de la Polis. No es una cuestión de linaje sino de aptitudes. Es posible que sólo un filósofo esté preparado para la función de gobernante, entonces se trataría de una monarquía.

· La timocracia es la degeneración del gobierno aristocrático, los guardianes toman el poder de manera ilegítima pues sólo lo quieren por ambición y honor, no con el ánimo de servir a la Polis.
· El gobierno oligárquico es la usurpación del poder por parte de los ricos, que sólo quieren enriquecerse gracias a su posición de privilegio.
· La democracia había decepcionado a Platón desde los tiempos en que su maestro Sócrates fue condenado a muerte injustamente. El principal problema de la democracia es el desorden que provoca pues hay una ausencia de unos gobernantes que dirijan la sociedad y lleven las riendas de la Polis.
· Este desorden es aprovechado por los tiranos para persuadir al demos, al pueblo y hacerse con el poder. La tiranía es, según Platón, el peor de los gobiernos, el más pernicioso de todos. El tirano detenta el poder absoluto y lo utiliza de manera arbitraria o interesada. 
En resumen, Platón defiende que, del mismo modo, que el alma y sus correspondientes virtudes deben desarrollarse de manera armoniosa o justa, en la Polis cada miembro de la sociedad debe realizar la tarea que tiene encomendada según sus condiciones. Cada clase social ocupa su lugar y así se asegura la armonía del Estado y su buen funcionamiento.

Para dar por finalizada esta parte y ayudar a su correcta comprensión, a continuación aporto el siguiente cuadro que resume la equivalencia de la división tripartita del alma, las tres virtudes y las clases sociales
:

	Antropología
	Psicología
	Ética
	Política

	Mito del Carro alado
	Aspecto
	Función
	Ubicación
	Virtud
	Clase social

	Auriga
	Racional
	Conocimiento
	cabeza
	prudencia
	Gobernantes: Filósofo rey

	Caballo bueno
	Irascible
	Impulsos nobles
	pecho
	fortaleza
	Guardianes y guerreros

	Caballo malo
	Concupiscible
	Placeres corporales
	abdomen
	moderación
	Productores: agricultores y artesanos


� Las ideas también son llamadas formas.


� Con este propósito hemos planteado la actividad de comparar “la caverna” platónica con la película de ciencia-ficción “Matrix” con la ayuda del capítulo “La preferencia ética por vivir en un mundo real” del libro “Lo que Sócrates diría a Woody Allen” de Juan Antonio Rivera (Ed. Espasa-Calpe).


� Platón parece comprobó por sí mismo en Siracusa la vida de los mineros que extraían latón, que vivían sin apenas contemplar la luz del sol. 


� Este maravilloso dibujo (inspirado en el estilo pictórico de la época) pertenece a los apuntes del profesor José Vidal González Barredo, que están puestos a disposición de todo el mundo en Internet. Muchas gracias, José. 





� La tradición cristiana adoptó el dualismo antropológico a través de Agustín de Hipona, entre otros muchos. Su influencia ha durado hasta hoy. 


� Este cuadro pertenece a los apuntes del profesor José Vidal González Barredo.
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